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L A E S P A Ñ A C Ó M I C A . 

TK\TO.—Kl tealro casero, por Gabaldon.—Ave Maria, por Lojiei Marín.— 
Diálogos, por Kiiliio.—***, por Palomero.—Carla \ respuesla, por Ayiiso. 
La más hermosa, por üoiao. —Entreaclos, pov Pepe (El Largo).— Mesa 
revuelta. , '. -

liRilBADOS.—Por i\avarrete y Córchfllis. ' 

:N CONFIANZA. 

Encontrándose enfermo nuestro querido amigo y 
distinguido compañero Luis Gabaldon, se ven pr iva­
dos nuestros queridos lectores de la Cmnica. 

Para indemnizarles de este contratiempo, reprodu­
cimos á continuación un articulo suyo.—Hele aquí: 

A mi querido amigo el di,<tiii¡/uido poeta José Rodao. 

CUADRO P H 1 M 1 ' ; R 0 . 

—No sabe usted qué cuarto tan bonito tenemos. 
• —Sí, ¿eli? 

—Muy hermoso, si señor. A ver si viene usted á ver­
nos y le enseñaré la casa. Las niñas están locas de con­
tentas, y le diré por qué. 

—Señora, usted dirá. 
^ Y a se acordará de aqtiel inucbacho de Pancorbo 

que venia á casa. 
—No hago memoria. 
—Un, chico que tenia cuatro mil reales con descuen­

to y una hermana en Valmediano, casada con un cor­
neta de la Gruardia civil. 

—Sí, sí, ya caigo, ya sé quién es, un muchacho con 
un lobanillo en salva sea la parte , que le salió de r e ­
sultas de un tropezón qire tuvo con un cura en la calle 
de Peligros. 

—-¡Justo! Pues ese las dijo á las niñas el otro día, 
cuando estuvo á ver el cuarto:—^¡Hombre, qué sala t an 
grande, qué hermosa, no se parece á la que tenían u s ­
tedes en la calle de los Tres Peces, que era t an peque­
ña qiie no podían ustedes ni colocar la jaula de la co­
torra!. . . ¿Saben lo que se me ocurre en este momento? 
¿El qué? preguntaron las niñas. 

—Que podíamos hacer un teatro, ya que la sala lo 
permite. 

Decir esto, y venir las niñas llenas de alegría á pedir 
mi aprobación, fue todo uno. Excuso decir á Vd. que 
se la concedí, pero con la precisa condición de que lia-
bia de quitarse la alfombra, porque luego... como h a ­
bría baile. . . me la iban á estropear, y no están los 
tiempos para comprar moquetas todos los días. 

—Vaya, pues me alegro. 
•—¿Vendrá Vd., eh? Ya le avisaremos. En último 

caso, ese diablillo de Pepito ya le verá á Vd. antes. 
—Pues si quiere alguna cosa... porque tengo prisa. . . 
—Nada, que se divierta, y dé muchas-expresiones á 

su señora y besos á los niños. 
Me despedí de la buena de Doña Josefa, riéndome 

en mi interior de los apuros que pasaría el dia de la 
función inaugural, y haciendo propósito firme de acu­
dir á la fiesta, siquiera por pasar un buen rato. 

CUADRO SKGUNDO. 

¡Tilín! ¡Tilín! , \ 
— Adelante, Pepito. . 
. —Muy buenos días,• n i ñ as, y Vd., Dona Josefa, ¿cómo 

s i g u e ? • ; - ' / r / v . • ' " . - : _ 

— ¡Phs! Así, regular; esta noche la he pasado sin po­
der dormir. 

—Pues aquí traigo unos rollos de papel de habita­
ciones, para hacer la decoración de sala, y percalina 
para el,telón de boca. Con esto habi'á bastante; 

Luego vendrán Molinillo y Pistoflete, para ayudar­
nos. No tardarán. ' ,,,,; 

Las niñas dan palmadas de alegría y exclaman: 
•—¡Cuánto nos vamos á divert ir! 

Doña .Josefa manda á la muchacha que baje á com­
prar harina para hacer engrudo, encargándola no se 
coma la vuelta. 

—Vamos á ver, vamos á ver—dice Pepito—qué obras 
ponemos en ejecución. 

— \A. j \Los polvos de ¡a madre Celestina, no podrá ser, 
¿verdad? '' 

—¡Ay, Doña Josefa! eso no puede ser; ¿no ve Vd. que 
es de mucha tramoya? 

—No, señor, no es comedia de tramoya, es de magia. 
—Bueno, pues llámelo Vd. hache. 
— Pues es la primera vez que lo oigo decir.. . 
—Mire Vd., Pepito, pondremos un drama, ¿no le pa ­

rece á Vd?—dice Matilde, la más pequeña. 
—Eso ya es oti'a cosa. Podemos hacer Lo que no puede 

decirse. 
—¡Ay, eso debe ser muy inmoral! Ya ve Vd., c u a n ­

do no se XDuede decir, ¿qué será? 
—No, señora, es una obra muy buena, que no t iene 

nada de eso, de inmoral, se entiende. Ya ve Vd., figura 
en el repertorio. . . 

—¿Eeper.. . qué? 
•—O La capilla de Lanuza. 
—Esa, esa sí que es bonita. Mi difunto siempre e s ­

taba en cap iZícf. 
—¿Cómo? 

—No, quiero decir que era su obra favorita, porque 
le advierto á Vd. que Servando era uno de los mejores 
aficionados. Se poseía tanto de su papel, que una vez 
en El pufial del ¡/odo, estuvo si descabella ó no al apun­
tador, tomándole por un espía subterráneo. ¡Tenía unas 
cosas!... 

—Mamá, también es muy bonita La cahaña de Tom, 
—Sí, pero para esa obra necesitamos decoración 

abierta, y no la tenemos. 
—Eso no es un inconveniente—esclama Doña Josefa 

Se abren las puertas de la de sala, y asunto conchiido. 
—No; quiero decir que hace falta decoración de cam­

po, ¡digo! porque no vamos á poner la cabana dentro 
de la sala. Lo mejor y más acertado es iin drama de 
carácter. 

—ASL, muy fuerte, ¿verdad? 
—Y para eso, nada mejor que E? Oran Galeoto. ¿Les 

parece bien á Vds.? 
— Sí, sí, aprobado. 
—Y para fin de fiesta haremos una piececita que no 

sea muy larga. 
—Vamos, sí, una cosa regular. . . porque si no, acaba, 

haremos muy tarde, dice Doña .Josefa. 
CUADRO 'l'KRCIÍHO. ^ 

Por fin, como diría TAI Correspondencia, llegó el dia 
de la función. Allí estaba lo más cursilito de los cono­
cimientos de la dueña de la casa. No quedó en ella una 
silla para un remedio. Todas ocupaban la sala. Con tan 
fausto motivo, la jardinera tenía dos candelabros más. 
Un paquete de velas se gastó aquella noche. 

Las niñas, que t an animadas habían estado durante 
los ensayos, al salir á las fallas, no, mejor dicho, á los 



LA ESPAÑA CÓMICA. 

l a d r i l l o s , se c o r t a r o n , y no d i e r o n p ié con bola en t oda 
la n o c h e . 

E l t e l ó n se c a y ó á los pocos m o m e n t o s de e m p e z a r 
la r e i í r e sen t ac ion , y v i n o á da r sobre la ca lva de u n ca­
b a l l e r o solo, con a s i s t enc i a ó s in e l la : é s t e , a l s e n t i r 
c ae r sobre e l e s c a p a r a t e de su cabeza e l pa lo de l t e l ó n , 
h i z o u n m o v i m i e n t o i n s t i n t i v o de t e r r o r , p e r d i e n d o el 
e q u i l i b r i o , v i n i e n d o á cae r sobre el sombre ro de u n a 
s e ñ o r i t a que h a b i a d e t r á s , q u e , á causa de la fuerza 
i m p u l s o r a , se le e n c a s q u e t ó h a s t a el cue l lo , y por u n 
a t a q u o ne rv ioso fác i l de e x p l i c a r , se comió t o d a l a p a j a 
d e l sombre ro u n g o r r i ó n que e s t a b a adosado a l a l a , y 
e l t i e s t o que co ronaba el casco. 

E n r e s u m e n : los i n v i t a d o s , después d e h a b e r t o m a d o 
aijtia y aguardiente, azucarillos ij agua, vo lv i e ron á casa 
mol l inos , a b u r r i d o s y r e n e g a n d o de toda la f a m i l i a 
d e . . . esas, de las de Gómez. 

. M u t i s por el foro y . . . 

beso <í ustedes la mano 

1/ los pies á las señoras. 

I.UIS (JABALüON. 

liti-, I »,., 

I . ^ Í ^ T 7 " : E ] lv£..¿i^ISZ.iíii.I 

COMO KEZAN I.OS SOLTEROS. 

Dios te salee, María, 
—que dijo San Gabriel ó San Mateo— 
llena eres de gracia... ¡ya lo creo! 
<le gracia, y de malicia y de hermcsiira. 
V lo cual, que con estas condiciones, 
que son de tu escultura las diademas, 
interesas tu más que las cuestiones 
y todos los infundios de .alhucemas. 
El Señor os eontif/o, s,\, y Xcj algo 
y añado que el señor á quien aludo 
le conozco, y le quiero y soy su amigo; 
y por eso no dudo 
Marchante es tu empresario 
de que esté muy contento si es conti<jo (I) 
y cuenta que es un punto M. Marchante 
que te trae de rondón á su escenario, 
y echándose el sombrero hacia adelant'í 
exclama;—ui.A.h¡ la tenéis! ¡Eh, caballeros, 
hay que oir cómo canta esa garganta 
carceleras, guarachas, panaderos, 
y boca abajo el mundo, cuando canta!»— 
Bendita eres: Tú traes'á la taquiüa 
un dia y otro dia, oro á montones, 
V va que la que llenas no es m i arquilla, 
que Mauricio te dé sus bendiciones. 
Kntrc todas las tiples, prevaleces 

(1) Si sabes conjugar, 
ya Silbes que e,s lo'mismo se/' ó estar. 

tú eres buena persona 
porque cantas muy bien y eres muy mona , 
y todo lo mereces. 
Y bendito es el fruto... ¡GasLvúa, PSLhIol... 
que el diablo de la pluma corre mucho. 
y ya no sé lo que hablo, 
ó en hablai' de estas cosas no estoy duclio. 
No alarmarse tan pronto. Les hablaba 
del fruto del trabajo solamente, 
sin pizca de malicia, pues pensaba, 
y aun lo pienso, señores, 
por ser cosa corriente, 
que los frutos suceden á las flores. 

Hasta aquí la oración. Fáltala coda. 
¿.No está bien dicho así? Pues la fermata 
y pues mi admiración es tuya toda 
no me niegues ingrata, 
un favor que te pido por tu vida 
de buenas á primeras: 
Puesto i/ue el bien con la virtud se labra, 
si estoy para morir, ven enseauida. 
Me cantas siete íí trece carceleras, 
y curo de i'epente. Mi palabra. 

ENRIQUE LÓPEZ MAIUN. 

D I Á L O G O S . 

—.\yer reñí con Hilario. 
—Me extraña, siendo tan bueno. 
—No es bueno, que es partida-

Crio... 
—¿De Zorrilla? 

—De lo ageno. 

—De tu esposo, Genoveva, 
jPor qué te separas, di? 
—Chica, porque se subleva... 
—^^Coiitra quién? 

—Pues contra mi. 

—¿(iué es Vd.? 
—So,v petrolero. 

— Va-lo olí. 
—Es niuy natui-al 

que lo olieso, caballero. 
Vendo aceite mi.ieral. 

—Tü falta ha sido m uy pü lilica, 
y en va lo el perdón impetras. 
—^Grité... 

—¡¡¡Viva la Hepúb'M-aü! 
-^Pero añadí... di; las letras. 

VicHN'TK R U B I O : 

He sorprendido en tus ardientes labios 
la huella de los besos, 
de los que, locos por tu amor, juraron 
no borrarte jamás del pensamiento. 
¡Amores de una noche! Fantasías 
que forja en sUs delirios el cerebro, 
al encontrar un ser, cuya hermosura, 
habla tan solo al cuerpo; 
no creas otra cosa: todos sienten 
al respirar tu perfumado aliento, 
al contemplar tus'infinitas gracias 
y al ver tus ojos bellos, 
no el casto amor que eleva nucsti'as almas 
cuando las uno en ideales besos; 
no e.sa pasión que todos conservamos 
en el fondo del pecho; 
sienten ese oti-o amor grande y ardiente 
amasado con lági'imas de fuego 
que quema cuanto toca y solo ileja 
la nostalgia infinita del recuerdo; 
sienten las moi-deduras de l.i carne 
y se despierta en ellos 
e.sa hidrópica sed de los placeres 
i(uo empieza coii un mundo de deseos. 
Amor que tiene por iglesia el oi'be 
y por altar el lecho 
ilondo se mezclan en conjunto estraño 
sonrisas y lamentos, 
grandes dolores, goces infinitos, 
y donde queda envuelto 
en las espesas sombras do lo ignato 
de la! vida el misterio. 
.Vmor que mata y que siemin'e lleva 
de la deshonra el sello, 
amor que es bendecido por el hombre 
y que nnüdice Dios desde los ciclos! 

.\. PAT.o>n'.iío Y Di:i:iiAi>o. 



ANDEN USTEDES QOTSICOSAS 
LA FUENTE DE LA TEJA 

Ms &ltft con im m'id.jer, qtie será una onal* r'e». Pues me decido; yo le falto con w» 
Tflbi.; el que quiera, que alce el d ^ . 

—0»balIexo, ha... ha... ha... ha.,. 
—¿Quiere Td. acabar? 
~Ef que no sé cómo pedirla & Vd. dos 

SQsetas que me hacen falta para llevar uft 
ramito dî  flores & mi Sol, que es la iiiejor 
ooicista de Apolo. -^^^ora, yo la amo, la idolatro, díga­

me T4— 
^Adcío. 
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CARTA Y RESPÍJESTA. 

Querida Luisa : Hoy que 
tcdos hemos dado en la flor de 
escribir novelas , nada mejor 
que hacer un inventario en 
los estantes que en el gua r ­
dillón, que de morada sirve á 
mi espíritu, guardo, y desen­
ter rar todos aquellos volúme­
nes, que no son sino lo que 
hemos dado en llamar r e ­
cuerdos. 

Nuestra historia amorosa se 
reduce á una mult i tud de h o ­
jas en negro, no jtanto por lo 
nocturnas que siempre fuerpn, 
sino por la mancha 'que al 
resbalar sobre el papel deja­
ron todas esas impresiones de 
fugaces horas. 

Las mil y una noches podría 
llamarlas; pero como soy flaco 
de memoria, y á veces del dia 

hicimos noche y principalmente de la noche d ia , no 
me es fácil recordar su número; pero ahí van unas 
cuantas que voy á publicar; léelas con atención y 
aprende en ellas, como en un oráculo, lo que debes ha­
cer, siquiera por los resultados que lo que hiciste te ha 
dado. 

De noche nos conocimos, y noche fue también la 
úl t ima que nos hemos visto. Yo por mí, casi ignoro 
cómo eres á la luz del dia; pero por mi honor te juro 
que si plásticamente quisiera un pintor demostrar la 
hermosura de esa sombra, que de horas en horas nues­
tro planeta cubre, te escogería como modelo á t i , con 
tus cabellos orlando tu cara y blanqueando tu seiio, y 
con tus ojos que parecen abismos de misterios, diaman­
tes negros entre celosía de vírgenes que al entornarse 
forman tus pestañas. 

Ordenadas como escuadrones que esperan la orden 
para lanzarse al ataque te las presento. Llenas de i lu ­
sión y ardor bélico las pr imeras; vacilantes y ebrias 
con,la borrachera del triunfo las segundas; tardas y 
perezosas como dominadas por el cansancio las ú l t i ­
mas; todas forman una historia, la de una mujer que 
adera hasta llegar al aburrimiento á un hombre, y la 
de un hombre que bebe placer hasta rechazar con odio 
tan ta pasión, que al cabo del tiempo ya no es pasión, 
es hastío. 

E n ellas he de pintar—si consigo copiar mis recuer­
dos—la cadena ^que puede formarse con mult i tud de 
eslabones en que cada uno es un beso; el círculo vic io­
so, tan vicioso—que á formar una espiral llega—que 
al cabo del tiempo forma tan to abrazQ, y el vacío que 
se forma donde hubo un mar de frases de amor con 
oleajes de halagos, escollos de celos y naufragio cons­
tante de ilusiones y deseos. 

Perdona mi atravimiento, y por lo que más ames, 
no hagas porque se repitan con éste.tu antiguo jamante 
ninguna de aquellas noches de amor, porque resultaría 
una espantosa parodia de aquelos poemas en que el es­
píri tu y la mataría corrieron juntos juergas y más 
juergas. 

Es muy tu amigo y afectísimo y seguro servidor, 
Q. T. P . 'B.—Cárlos Vdascü. 

RESPUESTA. 

Muy señor mío: La mujer á quien dedica Vd. esa 
libro, es mí esposa. Por su indiscreción de escritor y-,; 
por ese estúpido afán á que Yds. llaman subjetivismo,: 
me he enterado yo de su vergonzoso pasado. ; 

No me engañó al aceptar mi majio. Yo fui el que 
me opuse á su confesión. 

Mujer caída, á falta de honra, la he prestado yo la 
mía, y la he levantado hasta ser-digna de la considera­
ción del mundo. Creo sea Yd. un hombre honrado, yf 
con creerlo no le hago favor, porque como yo lo soy, ' 
creo lo mismo de todos; así que le suplico no publ ique 
ese libro que la ofrece como montón de espinas que '. 
t r a t a Yd. de arrojar á su cara. 

Hoy esa mujei' de Sm noches t iene unos angel i tos , ; 
rubios que tar tamudean ya el sagrado nombre de ma-;^ 
d re ; por ellos le pido á Yd. ese sacrificio de su amor-
propio de escritor, y de sus intereses. 

Gracias anticipadas y reciba Yd. la bendición de 
mis queridos hijos.—B. S. M. su afí. SS. Andrés Ortiz^' 

Por las copias. 

E . AYüSO. 

L A M A S H E R M O S A -

(A DON DIEGO LAS;ALA.) 

Al consultarme una cuestión (lil'ícil 
inatísti-o me llamáis en vuestros versos, 
y ahora voy á deciros, Diego amigo, 

que si que soy maestro. 
Pero no soy maestro en poesía, 
si no maestro simplemente, de esos 
á los que llevan á educar muchachos 

y cobran del Gobierno, 
¿lie hablado de cobrar? ¡Hace ya meses 
que ignoro si es que existo aún ese verbo 
porque expresa una idea irrealizable 

para el pobre maestro! ,-_-
Pero dejo cuestión tan antipática 

•y voy á dar mi parecer sincero 
sobre cuál es, entre las más hermosas, 

el tipo más completo. 
Al hacerme Lasala esa pregunta 
en un romance fácil y correcto, 
entona a(iuello de ¡me gastan todas! 

ly dice muy bien Diego! 
A mi también, tratándose de chicas, 
me gustan mucho todas y hasta tengo 
saprichos tan rarísimos que á veccs^ 

que estoy guillado pienso. 
He tenido una novia quj era chata 
y más fea que yo, ¡qu6 soy muy íeo! 
y para mi no liabi i otra chiquilla 

bajo el toldo del cielo. 
Yo la iba á acompañar á todas partes;' 
me embelesaba ante su rostro negro, 
y como alguna vez se descuidara, 

jliasta la daba iinbesol 
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Mas como hay gustos que merecen palos, 
ilejé á la chata, y cariñoso y tiei'iio 
la declaré mi amor ;i una señora 

de treinta y nueve inviernos, 
de faz rug-osa, de llorones ojos, 
con peluca ademas, y con un ceño, 
que no era de vinagre solamente; 

¡dé vinagre y pimientol - , 
lín fin, en mis amores he tenido 
caprichos tan extraños y diversos, 
que hasta hay dias que siento amor ardiente 

hacia mi carbonero. 
Asi es que mi opinión en este asutito, 
en que se trata de apreciar lo liello, ' ,̂  
de seguro no valj tres cominos, 

porque yo no lo entiendo. 
Pero lo que es como casarme intente 
de fijo no me caso si no encuentro 
una nuichaclia joven, candorosa, 

de rostro blanco y terso, 
con la sonrisa entre sus labios siempre, 
con sus oys azules como el cielo; 
esos ojos que ha.v lánguidos y tristes, 

que dan más de un tormento, 
,y que le dejan al que lijo miran 
herido por el rayo del deseo. 
La mujer deb ', ser como la nieve; 

rechazo lo moreno, 
que lo blanco es emolema de inocencia 
y por las chicas blancas .yo me nmero. • ;, •-
De la que tiene el pelo rubio dicen 

que tien,j de oro el pelo, 
y á mi, que nunca tengo un perro chico, 
me gusta el pelo rubio, porque creo 
que el dia que me vea en un apuro, 

como es oro, lo empeño. 
Conque, en fin, ya sabéis cuál es mi tipo; 
mandadme un ejemplar, porque le espero, 
.v eso que por los trances que pasamos 

nosotros los maestros, 
mejor que chicas de precioso r stro, 
lie ojos azules ,y de rubio pelo, 
necesitamos vino de lo puro 

y solomillo fresco. 
Rubio, que ya es casado y tiene jjrávticit, 
me dirá, si es que estoy ó no en lo cierto, 
y si al buen Don Vicente no lo gustan 

las chicas que .yo quiero, 
rd tiene diiíidax, ni gusto artístico, 
ni cireustaneias, ni merecimientos,, 
ni \a, ii ninr/una parte, ni es poeta, • " -

¡ni sal)e lo íjue es bueno! 

J. JíOD.^iO. 

:NTREACTOS-

Aqui estoy,yo, que soy (fuera modestia) un guapo 
•eliico; y como desde este número nos hemos de ver 
todas las semanas, excuso decir más, pues ya nos i r e ­
mos conociendo. 

Punto y á otra cosa. 
Previos tres realitos que entregué á un revendedor 

«• cambio de una butaca de la fila tercera, entré en el 
teatro de la Infanti l la noche del sábado pasado, para 
ver el estreno de la Go'an montaña runa, que resultó ser 
•de lo mejorcito^qrie se ha estrenado en dicho teatro. 

Luego he ieido en los periódicos que los actores 
hicieron bastante más que era de esperar; pero como 
«s tan poco, resulta que no hicieron nada. 

E n e l t e a t r o d e la Corredera se habia dado un fracaso, 
y saltó y vino. . . otro (no vino sino fracasó), me refiero 
^l pasillo ó cosa asi, t i tulado La Contaduría. 

Alli no hubo bueno más que la interpretación por 
parte de todos, si se excej^túa á Tamaj^o, que hijio un 
•catalán de todas par tes menos de Cataluña. • 

T.a Contaduría se cerrará pronto por falta de venta. 

E n la Comedia también se ha estrenado una de 
Sánchez Pérez. E l argumento no tiene mucha origina­
lidad, pero en cambio deberían ir á verla los de la 
calle de Yalverde, para aprender el habla castellana. 

Totavia estoy oyendo los aplausos que el público 
t r ibutó al autor de El primer choque. 

Los Buñuelos de Eslava, no resultaron; bien es verdad, 
que corno dice el refrán "quien tiene boca, etc ." y que 
pudiera decirse qtie quien escribe mucho y bueno no 
tiene nada de part icular que se equivoque. Animo, y á 
otra. 

Con seguridad que al autor de la música, le gus ta ­
ría que se tocara mucho y en todas partes; pues si, s e ­
ñor; ya la habíamos oido en los organillos y en a lgu­
nos teatros. 

Veremos qué ta l es la Imprenta ¡j I!to¡/raf¿n de la 
Alhambra. 

Do Vds. afectísimo etc. , etc.-—PEPE (El Lar(io). 

C U A T R O P A L A B R A S . 

Yo, que soy muy agradecida, visto el favor que tix, 
público, me dispensas, he decidido introducir algunas 
reformas en mi vestido. 

Una de ellas no puede ir en este número por las 
causas que Vds. saben; me refiero á la cabeza. Verán 
Vds. qué hermosa voy á estar con el nuevo i:einado. 

Respecto á la ropa interior, irá desde este número 
con viñetas intercaladas en el tentó, cuyas viñetas hai'án 
ó no relación á éste. 

¡Ah! Taimbien empiezo en este número á jaiblicar 
en la última plana los retratos de la idem mayor de 
todas las compañías que actúan en los distintos teatros 
de esta corte, sin perjuicio, por supuesto, de dar en la 
primera las caricaturas de algunos de ellos. 

Ahora, como no soy orguUosa, me retiro modes ta­
mente por el foro. 

L A ESPAÑ. \ CÓMICA. 

M E S A R E V U E L T A 

Debido á la amabilidad de nuestro querido ainigo, 
el aplaudido autor D. Enrique Ayuso, podemos huy 
publicar uno de sus artículos que forman un tomo 
en preparación con el tí tulo de Mi cuarto á espadas. 

A la hora de entrar en máquina, ha ocurrido un 
lamentable percance con las piedras. 

Conste, pues, que no ha sido nuestra la culpa si los 
dibujos del presente número son deficientes. 

Prometemos indemnizar á las art is tas re t ra tadas . 
¡Tcdo sea por Dios!... 

Desde el número próximo empezaremos á pubhcar los nom-
lires de los ntorosos si antes ild jueves próximo no nos li.iii re-
miiido su liquidación. 

Sil-va <lo aviiso para que luego no aleguen ignoraiioia. 

FÉLIX RE SILVA Y .SOL.\, impresor.—CMCoa, 12, bajo. 
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